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    “Pues bajo los inviernos hay uno tan infinitamente invierno / que, si lo pasas, tu corazón resistirá”.


     


    Los sonetos a Orfeo


    RAINER MARIA RILKE


     


     


     


    “Para darse cuenta, es preciso inventarlo: para ver dónde está el agujero, es preciso ver el borde de lo Real”.


     


    El Seminario. Libro 21: Los no incautos yerran


    (Los nombres del padre).


    JACQUES LACAN


    

  




  
    II.
Ícaro se eleva y se derrumba 
 Cuando la imagen ideal esclaviza al cuerpo


    “… tras de haber dado muerte Teseo al Minotauro, Minos, irritado, encerró en el laberinto a Dédalo y a su hijo. Pero Dédalo, a quien nunca faltaban recursos, fabricó para Ícaro y para sí mismo unas alas, y las fijó con cera en los hombros de su hijo y en los suyos propios, hecho lo cual, ambos emprendieron el vuelo. Antes de partir, Dédalo había recomendado a Ícaro que no se remontase con exceso ni volase demasiado bajo. Pero Ícaro, lleno de orgullo, no atendió los consejos de su padre; elevóse por los aires, y se acercó tanto al Sol que la cera se derritió, y el imprudente fue precipitado al mar”.


    “Ícaro” en Diccionario de Mitología Griega y Romana


    Pierre Grimal


     


    El cuerpo a veces se pierde en un laberinto de espejos. Entre imágenes virtuales e imágenes reales, se generan tensiones y confusiones, reconocimientos y desconocimientos. Ese “yo-cuerpo”1 del que hablaba Freud como “proyección de una superficie”2 –el sí mismo, moi lacaniano– se constituye a partir de la imagen que refleja un ideal. Alienación que puede llegar a condenar a la esclavitud a ese cuerpo, pronto a elevarse, fascinado, a las alturas de creerse el yo ideal, como a derrumbarse estrepitosamente frente al desengaño.


    El sometimiento a una imagen de perfección y completud impacta en el cuerpo en todas sus dimensiones, es decir, no sólo trastoca el registro imaginario sino que puede arrastrar efectos del orden de lo real3.


    Pienso que los cuerpos esclavos de la imagen ideal tienden a sufrir la herida narcisista como aniquilación, de ahí que no sean poco habituales las melancolizaciones y, a veces, los pasajes al acto en tanto caídas de la escena en la que ya no queda lugar para el sujeto, identificado al objeto a como “resto aborrecido del Otro”4.


    Estas reflexiones abren el interrogante acerca de un tipo de perturbaciones significativas del narcisismo, no necesariamente psicóticas, que en ciertas circunstancias pueden arrasar con el sujeto –cuando no ponen en riesgo, incluso literalmente, su vida–.


    DEL NARCISISMO Y SUS ENLOQUECIMIENTOS


    “Mi caída sin fin a mi caída sin fin en donde nadie me aguardó pues al mirar quién me aguardaba no vi otra cosa que a mí misma”.


    Extracción de la piedra de locura


    Alejandra Pizarnik


     


    He de recordar que Freud describe al narcisismo como una fase normal en la evolución de la libido y del yo, que se desarrolla entre autoerotismo y amor de objeto. En esta fase se efectúa una síntesis de las pulsiones sexuales autoeróticas y se constituye el yo –sí mismo– como unidad y objeto de amor. Freud define al narcisismo como “el complemento libidinoso del egoísmo inherente a la pulsión de autoconservación”5. También postula:


     


    Es un supuesto necesario que no esté presente desde el comienzo en el individuo una unidad comparable al yo; el yo tiene que ser desarrollado. Ahora bien, las pulsiones autoeróticas son iniciales, primordiales; por tanto, algo tiene que agregarse al autoerotismo, una nueva acción psíquica, para que el narcisismo se constituya6.


     


    La lectura de textos freudianos posteriores permite concluir que esa “nueva acción psíquica” es del orden de una identificación.


    Freud vincula el narcisismo del niño con el de los padres, y destaca que el infante puede ser tratado como su majestad el bebé, al que se sobreestima y al que los padres atribuyen la perfección, la omnipotencia e incluso la inmortalidad, depositando en él sus expectativas frustradas. Luego, estas características volcadas en el bebé –que implican lo que Freud no duda en llamar “delirio de grandeza”7– se depositan en el yo ideal:


     


    […] sobre este yo ideal recae ahora el amor de sí mismo de que en la infancia gozó el yo real. El narcisismo aparece desplazado a este nuevo yo ideal que, como el infantil, se encuentra en posesión de todas las perfecciones valiosas. (…) Lo que él proyecta frente a sí como su ideal es el sustituto del narcisismo perdido de su infancia, en la que él fue su propio ideal8.


     


    En el texto freudiano no es claro que haya diferenciación entre yo ideal e Ideal del Yo. Sin embargo, distinguirlos se torna absolutamente necesario, como lo han vislumbrado varios psicoanalistas posteriores. Si seguimos la elaboración lacaniana, nos encontramos con que esta distinción entre yo ideal e Ideal del Yo, de hecho, se desdibuja en la locura –lo cual se encuentra anticipado por el mismo Freud cuando concibe la manía como producto de una confusión entre yo e Ideal del Yo9–.


    El Ideal del Yo, como instancia simbólica, alberga en su génesis la identificación primaria al padre –padre simbólico en Lacan–, quien es tomado como modelo. El incumplimiento del ideal genera culpa que, en su origen, habría surgido por la angustia frente al castigo de los padres y la pérdida de su amor.


     


    En el estadio del espejo –versión lacaniana de la fase narcisista10– se constituye el yo (moi) en el registro imaginario, a partir de la identificación con la imagen especular. En ese otro semejante reflejado en el espejo podemos situar al yo ideal: promesa de perfección y de completud que permite anticipar una unidad en la cual reconocerse.


    Lacan sitúa al narcisismo como “nudo imaginario”, y plantea que allí:


     


    […] yace, en efecto, la relación de la imagen con la tendencia suicida esencialmente expresada por el mito de Narciso. Esta tendencia suicida (…) a nuestro parecer representa lo que Freud procuró situar en su metapsicología con el nombre de instinto de muerte, o también de masoquismo primordial…11


     


    Para acotar la agresividad imaginaria tiene que establecerse una mediación posible a través del registro simbólico. Es el Otro quien ofrece su mirada, desde su Ideal del Yo, proporcionando el sostén simbólico necesario para que esta operatoria pueda tener lugar. El Ideal del Yo permitiría instaurar una distancia posible respecto de la identificación con el yo ideal, sin que de matar o morir se trate.


    La concepción acerca de la locura12 que Lacan sostiene en “Acerca de la causalidad psíquica” de 1946, da cuenta de algunas de las consecuencias que pueden presentarse cuando esta mediación no opera. De este modo, caracteriza a la locura como “estasis del ser en una identificación ideal”13. Podríamos pensar en un solapamiento entre yo ideal y yo real, una identificación inmediata, sin solución de continuidad, que conduce a la infatuación, es decir, a creer que la imagen coincide con lo que se es. Se produciría así una captura total en el Uno de la imagen, por quedar obturada la dimensión de la falta en ser estructural.


    Esta noción de locura no es sinónimo de psicosis, y se encuentra en el corazón de todo ser humano, ya que la constitución del yo pasa necesariamente por la alienación. ¿Enloquecimientos del narcisismo a los que todos estamos expuestos? Pienso que sí, pero de diferentes maneras y en distinta medida.


     


    Por ejemplo, pueden establecerse algunas articulaciones entre la locura y la melancolía vera (psicótica), pero también entre la locura y ciertas melancolizaciones no psicóticas. Es la hipótesis que sostiene, por ejemplo, Haydée Heinrich en su libro Locura y melancolía. Situemos aquello que sería esperable que ocurriera en el estadio del espejo a fin de que se introduzca la mediación simbólica a través del Ideal del Yo. Volvemos, para ello, a hacer pie en la teoría lacaniana. Es fundamental la mirada de asentimiento del Otro. Dicha mirada ha de retornar de modo amable sobre el yo real del niño cuando éste voltee para encontrar a ese Otro, luego de reconocer como propia la imagen en el espejo. El yo auténtico del niño ha de ser preferido por sobre la imagen; ha de ser amado con sus imperfecciones. Es fundamental que se pueda establecer que algo falta en la imagen, que no todo pasa a lo especularizable. Pienso: algo resta, a saber, el objeto a, separado del cuerpo. Destaco aquí la importancia del duelo para inscribir la pérdida, y para que el objeto a pueda operar como causa de deseo, acotándose la vertiente del goce.


    


    Heinrich señala que pueden producirse fracasos de diversa índole en estas operaciones. Por ejemplo, el niño puede quedar fascinado por la imagen sin voltearse a buscar la mirada del Otro14. También subraya otros avatares posibles:


     


    […] podría suceder que sí esté distraído, o –como indica Jacques Hassoun– que la madre esté ella misma cautiva del espejo, fascinada por su imagen completada por el niño. Allí no habrá intercambio de miradas, a pesar de que el giro se haya producido y estemos por fuera del campo de la psicosis, pero aun así habrá un profundo trastorno del narcisismo, en tanto no se habrá introyectado una instancia pacificadora de la tensión especular que al mismo tiempo instaure al sujeto como amable. (…) Sin ello, el sujeto creerá que no es amado a causa de sus imperfecciones, las que no quedarán inscriptas como falta estructural sino que serán vividas como fallas propias15.


     


    Acerca de la función de reflejo del rostro materno como precursor del espejo lacaniano, Donald Winnicott16 escribe: “¿Qué ve el bebé cuando mira el rostro de la madre? Yo sugiero que por lo general se ve a sí mismo. En otras palabras, la madre lo mira y lo que ella parece se relaciona con lo que ve en él”17. El autor señala que esto no siempre se logra:


     


    Por supuesto, nada se puede decir sobre las ocasiones aisladas en que la madre no puede responder. Pero muchos bebés tienen una larga experiencia de no recibir de vuelta lo que dan. Miran y no se ven a sí mismos. Surgen consecuencias. Primero empieza a atrofiarse su capacidad creadora, y de una u otra manera buscan en derredor otras formas de conseguir que el ambiente les devuelva algo de sí. (…) En segundo lugar, este se acomoda a la idea de que cuando mira ve el rostro de la madre. Este, entonces, no es un espejo. (…) Ello provoca una amenaza de caos, y el niño organiza su retirada, o no mira, salvo para percibir, a manera de defensa. El que es así tratado crecerá con desconcierto en lo que respecta a los espejos y a lo que estos pueden ofrecer. Si el rostro de la madre no responde, un espejo será entonces algo que se mira, no algo dentro de lo cual se mira18.


     


    ¿Será esta una forma de derrumbarse, de caer de la escena, que puede luego reproducirse cuando las circunstancias vitales demuestran que el yo no tiene manera de ser el yo ideal?


    En ocasiones, cierta incorporación de la mala mirada puede aparecer también bajo la forma de la injuria dirigida a sí mismo, haciendo palpable un componente acentuado de odio y destructividad.


     


    La coagulación de la identificación al yo ideal, sin mediación simbólica suficiente que ponga coto a la destructividad que se juega en esa lógica dual del todo o nada, deja al yo auténtico, por así decir, sin otro lugar posible para habitar. En estas coordenadas, se producen pasajes sin solución de continuidad entre fundirse con el yo ideal y ser objeto resto. La operación de duelo, con la separación y el corte que implica, no se habría realizado o se habría dificultado significativamente. Sin duelo, hay encierro. Esclavitud a la imagen ideal que impide asumirse en tanto ser humano. Ser humano que se define por la castración.


    En algunos casos, ¿será que no poder asumirse como ser humano se emparenta con no sentirse real? ¿Es del dolor de existir de lo que se trata aquí, o del dolor de la no-existencia?


    ¿QUÉ HACER CON LA TIERRA, QUÉ HACER CON LAS ALAS?


    “No os dé miedo sufrir, la gravedad, / al peso de la tierra devolvedla; / pesados son los montes, pesados son los mares. / Hasta los que de niños plantasteis, los árboles, / se hicieron hace tiempo muy pesados; no podríais llevarlos. / Pero los aires… pero los espacios…”.


    Los sonetos a Orfeo


    Rainer Maria Rilke


     


    En el mito de Ícaro, las alas como don paterno son el recurso para salir del laberinto –¿mediación simbólica que constituye una invención, pero del Otro?– junto a ciertas referencias para saber cómo usarlas, incluida la recomendación de mesura –¿medida fálica e instauración de un Ideal del Yo, simbólico, que modula y transforma la lógica regente a nivel del yo ideal?–. Sin embargo, algo fracasa. Ícaro se eleva en exceso, se confunde con el Sol, y luego se derrumba.


    Aquí pienso que pueden hacerse al menos cuatro lecturas distintas sobre el trágico destino de Ícaro:


    Una, atribuye este fracaso a que desoye la Ley del Padre, en el sentido de que no se inscribe en él su mensaje. Lectura afín a pensar en una forclusión del Nombre del Padre que, si seguimos el diagnóstico estructural, apunta a una psicosis.


    Segunda lectura: Ícaro, a pesar de contar con la referencia paterna, desobedece. Tildado de “imprudente”, la idea aquí es que al hijo le va mal por transgredir y que si hubiera seguido al padre no sería éste el desenlace. En esta lectura, neurótica, no hay lugar para la falta en el Otro, sigue la misma lógica de la culpa y del castigo divino por sucumbir a la tentación de desafiar ¿la Ley o la Tradición? Es interesante porque el Padre aparece como una salida posible de la encerrona, pero también pareciera transmitir que no se puede ir más allá de sus admoniciones a riesgo del derrumbe19.


    Una tercera lectura –que podríamos inventar pero que no está en el modo de narrar el mito que incluí como epígrafe al inicio de este capítulo– culparía al padre, cuyo tener recursos para todo habría sido un vil engaño, puesto que finalmente no estuvo a la altura de salvar a su hijo. Más de la novela neurótica, lo cual no quiere decir que no pueda ser cierto y tener su peso en el desenlace.


    La cuarta lectura no busca culpables, simplemente plantea que el recurso para salir del laberinto no es garantía, que a veces con el don paterno no alcanza, que se puede de todos modos quedar infatuado por la imagen y que la falla es constitutiva.


    Esta última perspectiva, si bien cuenta con mi preferencia, no deja de tener un punto flaco en la argumentación. Y es que la falla no tiene por qué ser necesariamente fracaso. Es preciso, entonces, distinguir entre la falla constitutiva y otro tipo de fallas. Si bien es cierto que todos estamos expuestos a los enloquecimientos del narcisismo, no todas estas perturbaciones son de la misma índole ni generan los mismos efectos. Por ejemplo, la lógica de una perturbación del narcisismo atribuible a la forclusión del Nombre del Padre es diferente al aferramiento a la identificación a ser el falo del Otro. En este último caso, la pretensión de ser el yo ideal guarda una vinculación con la identificación a ser el falo20, no el que al Otro le falta, sino el que lo completa. Posición narcisista que se presenta con fijeza en algunas neurosis, llegando en ocasiones a suscitar dilemas e incertezas diagnósticas puesto que sus efectos, cuando se produce el derrumbe, pueden a veces confundirse con la identificación al objeto a en tanto resto caído de las psicosis. En estas circunstancias, si bien está presente la lógica fálica, hay dificultades importantes en el tránsito por la privación y la castración. Ambos casos –psicótico y neurótico– pueden desembocar en la locura y en un padecimiento grave.


     


    En este punto, surgen otros interrogantes: ¿A partir de qué umbral decimos que estas perturbaciones son significativas? ¿Quién lo dictamina? ¿Hasta dónde patología, desde dónde aquello que es propio del ser humano? Vuelvo, de otro modo, a la pregunta tan transitada acerca de las distinciones entre lo normal y lo patológico. Y, por otra parte, nuestras categorías diagnósticas, ¿dan cuenta suficientemente de las diferencias entre los modos de perturbaciones narcisistas21 que encontramos en la práctica? ¿Cuánto representa a nuestra clínica el tradicional diagnóstico estructural? No abogo por su abandono total, pero debe reconocerse que múltiples experiencias clínicas dan cuenta de una complejidad de la constitución subjetiva que amenaza hacer estallar el intento clasificatorio en general –no sólo el diagnóstico estructural psicoanalítico–22. Por otra parte, establecer sólo diferencias de cantidad o de grado entre salud y enfermedad23, e incluso entre los distintos cuadros, parece ir en contra del diagnóstico estructural. Aún queda la salida de plantear que, pasado cierto umbral, la diferencia cuantitativa deviene cualitativa. Pero, nuevamente, ¿cuál es el umbral? También corremos el riesgo de deshacer las categorías diagnósticas y sumirnos en la confusión más absoluta, teniendo que renunciar a una pretensión de cierta validación científica para nuestra práctica.


     


    Sobre la falla constitutiva, se montan las historias y las marcas de cada quien, las decisiones, la responsabilidad, que inciden en el efecto singular en cada caso en su especificidad. En definitiva, probablemente siempre estaremos más orientados, para hacer psicoanálisis, por la diferencia instaurada no por la clase, sino por la singularidad. Y por la apuesta a que cada cual –le hayan o no prestado alas, cuente o no con el manual de instrucciones del Padre– pueda hacer pie en tierra para trazar un vuelo propio, sin derrumbarse en el intento.
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    III.
La forma y el vacío 
 Acerca de los cuerpos y lo real


    Un sobretodo colgado del perchero


    El sonido hueco de una pared


    Un recipiente abandonado en algún lugar


    La hamaca sin niñez.


    La sensación visceral


    El eco de una voz perdida


    El mutismo de la matriz


    El aroma de un cuerpo que ya no está.


    Llamado a las puertas de un espacio otro


    Entre los muros abiertos de las consistencias


    Más allá de los contornos que envuelven y arropan,


    Abrigan, acarician, atrapan y dejan escapar.


     


    Aire.


     


    El cuerpo es carta de presentación: “el individuo se presenta como puede, como un cuerpo”1. Es forma que se construye: “la forma no revela más que la bolsa (…) una bolsa vacía”2. Pero no es sin ese espacio otro, esa ex-sistencia que interjuega con la consistencia corporal para hacer Uno: “una bolsa vacía sigue siendo una bolsa, es decir, el uno que sólo es imaginable por la ex-sistencia y la consistencia que tiene el cuerpo, por ser envase”3.


    Más allá del cuerpo-forma que se presenta, late el silencio de su irrepresentable. ¿Será un vacío? ¿Otro cuerpo? Quizás, aquello que hace del cuerpo algo más que mera cobertura. Tal vez, incluso, se trate del espacio de donde brota la Vida4 que lo anima y lo hace sentir distinto a tan sólo una bolsa vacía.


    


    Cuando la chispa se apaga, el cuerpo se desinfla, el aire lo abandona, se pierde aquello que, paradójicamente, da cuerpo al cuerpo y lo hace vibrar. ¿Cómo podrían entonces las palabras y su musicalidad hacerlo resonar?


    Según la física, el sonido requiere de un medio material para propagarse. Se necesita aire, agua, o la solidez de un cuerpo. No hay sonido en el vacío.


    ¿Y si, a pesar de ello, el vacío, allí donde nada suena, se vuelve horizonte de la pregunta por los modos de hacer resonar el cuerpo? Quizás se trate de otro modo de plantear la propuesta de una orientación por lo real, sosteniendo, paradójicamente, su carácter de imposibilidad.


    VACÍO. IRREPRESENTABLE. NEGATIVO. 
 ¿OTROS NOMBRES PARA LO REAL?


     


    “Nosotros nunca tenemos, ni siquiera un solo día, / el espacio puro ante nosotros, al que las flores / se abren infinitamente”.


    Elegías de Duino


    Rainer Maria Rilke


     


    El vacío, en sentido estricto, es un irrepresentable absoluto. Un sin cuerpo, paradójicamente pleno en tanto allí no habría marca que instaure diferencia, ni presencia-ausencia, ni binarismo. Tampoco habría tiempo, ni movimiento, ni oscilación. El vacío vuelve siempre al mismo lugar. De ahí que podría emparentarse con algunas definiciones de lo real lacaniano.


    Según François Cheng, para los taoístas, el vacío es “lo que no cambia”, en medio de “la mutación continua”:


     


    […] es un Vacío vivificante, donde se origina el aliento, desde donde eso que está sin-tener Nombre tiende constantemente hacia el haber Nombre; lo que está sin-tener Deseo tiende constantemente al haber Deseo. (…) el verdadero ser es a cada instante el salto mismo hacia el ser, la verdadera vida es a cada instante el impulso mismo hacia la vida. Comprendemos entonces el afán de los pensadores chinos por aprehender el Vacío. En el núcleo mismo de las sustancias vivas en apariencia más consistentes y compactas, ven en acción el Vacío y su corolario, el aliento, los cuales hacen que en la raíz misma de los fenómenos más comunes, destinados a la postre a deteriorarse, haya esa fuente constante, que no se agota, que no traiciona5.


     


    ¿Ese aliento, que nace del Vacío, insufla Vida al cuerpo?


    La Vida es también un irrepresentable, en tanto Real del que “no sabemos nada más, sino únicamente lo que la ciencia nos induce…”6.


     


    Pero quizás haya otro vacío, que se constituye a la par del cuerpo-forma, así como los bordes de la vasija crean el vacío interior7. Desde esta perspectiva, el vacío no sería sin el cuerpo. Se trata de otra manera de concebirlo, un modo paradójico porque, al tratarse de un vacío delimitado, no absoluto, trabajado por lo simbólico-imaginario, ya no sería estrictamente vacío. ¿Será esa ex-sistencia de la que habla Lacan, un espacio libre que hace lugar, aire que permite que el cuerpo tome su forma?


     


    ¿El vacío impacta en el cuerpo-forma, generando efectos en él? ¿De qué modo? Desde la potencia sin marca. ¿Puede, sin embargo, dejar huella en la superficie, como ecos de lo que no tiene representación? Si la respuesta fuese afirmativa, ¿qué estatuto tendrían esas huellas?


     


    No sólo la referencia al vacío evoca lo real. Sucede algo similar con la noción de lo irrepresentable y lo negativo en psicoanálisis. Eso no implica darlos por equivalentes ni anular sus diferencias.


    Si me circunscribo ahora a explorar teóricamente lo irrepresentable para el aparato psíquico, pienso que es preciso distinguir entre un irrepresentable absoluto y permanente, por una parte, y un irrepresentable susceptible de eventual representación.


     


    Lo irrepresentable absoluto y permanente en Freud puede encontrarse bajo la modalidad de aquello que llama “lo no conocido”8, cernido y bordeado por el ombligo del sueño que muestra un límite a la interpretación. Eso irrepresentable se resiste a ser simbolizado, y esta resistencia es imposible de levantar, a diferencia de las que provienen de la represión secundaria o propiamente dicha. La delimitación de este irrepresentable podría estar dada por la operatoria de la represión primaria9. Lo irrepresentable absoluto y permanente aquí sería lo inconsciente en tanto estructural.


    Esta referencia quizás me permita retomar la pregunta por lo irrepresentable del cuerpo. Así como Freud situaba, en el sueño ese ombligo indescifrable, ese “lugar en el cual [el sueño] es insondable” y “por el que se conecta con lo no conocido”10, también el cuerpo, más allá de su dimensión simbólica y de su dimensión imaginaria –en tanto objeto-superficie unificado y total– guarda “un lugar en sombras”11, irrepresentable12. El ombligo: un nudo que hace marca. Lo no-conocido: el vacío, lo real.


    Eso no conocido será retomado en la obra freudiana con su segunda tópica, donde se nombra como el núcleo del Ello. No sería representacional, sino que allí se aloja lo irrepresentable. Si bien el Ello incluye a lo inconsciente reprimido, lo sobrepasa. En tanto eso “otro cuantitativo-cualitativo”13 –sede de las pulsiones, cuya fuente son las excitaciones que provienen de diversos órganos del soma–, el Ello hace también a lo irrepresentable del cuerpo. En esta instancia se sitúan también las huellas mnémicas que provienen de lo filogenético, así como los representantes psíquicos de las pulsiones de vida y de muerte. Huellas que bordean un núcleo que es agujero, de carácter no ligado, no cifrado; que producen efectos que no son los del retorno de lo reprimido al modo de las formaciones del inconsciente. Estos efectos podrían considerarse retornos en lo real que recorren transversalmente las distintas estructuras clínicas lacanianas –neurosis, psicosis, perversión–.


    Es posible identificar en Freud distintos modos de nombrar “los límites de lo representable”14 –para emplear una afortunada expresión de Guillaumin–. Además del ombligo del sueño, encontramos los nombres del trauma: muerte y sexualidad –fundamentalmente en lo que atañe a la femineidad–, y la noción de pulsión que, en tanto “concepto fronterizo entre lo anímico y lo somático”15 y “agencia representante {Repräsentanz} psíquica de una fuente de estímulos intrasomática en continuo fluir”16, constituye otro modo de nombrar los bordes. Quizás también podría incluirse en esta serie a la roca viva de la castración: roca que bloquea el acceso a la feminidad, en tanto irrepresentable; límite del análisis freudiano. Estos bordes de lo irrepresentable absoluto, ¿podrían considerarse, a la vez, como las huellas de lo no cifrado eventualmente susceptibles de representación? Pero, ¿hasta qué punto?


    


    Lo irrepresentable susceptible de eventual representación tiende a vincularse con aquello que se ha bloqueado del comercio asociativo con el preconsciente y la conciencia por obra de la represión secundaria o propiamente dicha. Sin embargo, ¿en qué sentido estos contenidos serían irrepresentables? Si bien están desprovistos de su correspondiente representación-palabra, no lo están de una representabilidad en el Inconsciente a través de las representaciones-cosa. Distinto es el caso de las huellas de lo no cifrado que, según ciertos autores, podrían eventualmente pasar a una lógica de representabilidad.


    Recordemos la primera tópica freudiana (Icc, Prcc, Cc), con sus famosos esquemas17. Las huellas mnémicas –“alteraciones permanentes sobrevenidas en los elementos de los sistemas”18– constituyen fijaciones de excitación y, en cada uno de los sistemas de huellas rige un tipo de asociación –por ejemplo, la asociación por simultaneidad es la que rige en el primer sistema, luego hay otros donde operan las asociaciones de semejanza, causa-efecto, etc.–. El primer sistema de huellas mnémicas se corresponde con los “signos de percepción”19. Allí perduran restos de lo visto y de lo oído, que se reaniman regresivamente, por ejemplo en los sueños, y que posibilitan la transposición en imágenes. Estos restos son imágenes mnémicas sensoriales que decantan de percepciones, mientras que los otros sistemas de huellas mnémicas se alejan cada vez más de lo sensorial.


    Por otra parte, sabemos que en el sistema Inconsciente encontramos representaciones-cosa, mientras que en el Preconsciente se encuentran las representaciones-palabra. Ambas, unidas, nos dan la representación de los objetos20. Ahora bien, las huellas de las que se trata, entonces, en el Inconsciente y en el Preconsciente serían representacionales. Sin embargo, me inclino a afirmar que los signos perceptivos del primer sistema de huellas mnémicas no lo son. Los signos perceptivos freudianos también son inconscientes, pero no se trata del inconsciente reprimido secundariamente.


    ¿De qué tipo de fijaciones se trata? Porque si hay huella, se ha producido una escritura, pero ¿de qué y cómo21? De este modo, y por otra vía, arribo al mismo interrogante: el del estatuto de las huellas de lo real, ¿bordes de lo representable? ¿Podrían pensarse de este modo algunas marcas del cuerpo, asimilables a la inscripción/fijación del representante psíquico de la pulsión freudiana22? Esas marcas están vaciadas de significación y, quizás, de contenido representacional. Permanecen en su fijeza. Quizás no ingresan siquiera en la dinámica de la metáfora y la metonimia. Son marcas que se asemejan más al signo que al significante.


    Zukerfeld y Zonis entienden lo irrepresentable como sistemas de memoria no representacionales, conformados no por representaciones-cosa ni representaciones-palabra, sino por “huellas activables pero no evocables”23, que atribuyen a lo que llaman inconsciente escindido –el cual distinguen del inconsciente reprimido–. Estas huellas producirían efectos de descarga en el soma y también vía la acción no reflexiva –modo de funcionamiento cristalizado, según dicen, en las organizaciones borderline y en las somatizaciones no conversivas–. No se trata de retornos de lo reprimido, sino de manifestaciones de lo escindido estructural. También consideran que, eventualmente y dadas ciertas condiciones –entre las que cobra especial realce un vínculo significativo–, lo irrepresentable sustentado en esas huellas activables pero no evocables podría adquirir representación, a través de la operación de lo que llaman, siguiendo parcialmente a André Green, “procesos terciarios”24. Las consecuencias que se desprenden para la práctica del psicoanálisis y la reflexión clínica son muy interesantes.


    


    Por su parte, Kristeva habla de la incidencia en el psicoanálisis del “arte de fines del Siglo XIX”, este último “ensanchando las fronteras de lo significable”25. Propone, de algún modo, algo similar para el psicoanálisis: “El psicoanálisis trata de encontrar modos de significación adecuados para los registros más oscuros e innombrables de la excitabilidad. Como Freud hacía notar, el arte había ocupado, previo al análisis, este lugar”26.


     


    Más allá de las posibilidades de dar representabilidad a aquello que no la tenía –como sugieren, de distintos modos, Kristeva, Zukerfeld y Zonis–, no tenemos que desmentir la dimensión de lo irrepresentable absoluto y permanente, que continuará siempre escapando a lo representacional. ¿Qué estatuto daremos a este irrepresentable? Pienso en un agujero, éxtimo, lugar del trauma constitutivo, bordeado por huellas del orden de lo no ligado, lo no cifrado, que producen efectos tales como la compulsión de repetición. Huellas de lo negativo.


     


    Lo negativo es una categoría que engloba múltiples facetas, lo cual puede tornarse confuso. Por eso abro la interrogación por el lugar de lo negativo en la constitución del aparato psíquico.


    En Freud encontramos algunas referencias, por ejemplo, la afirmación de que “la neurosis es (…) el negativo de la perversión”27. Aquí, lo negativo –en oposición a lo positivo– queda asociado a aquello que, por obra de la represión, no se manifiesta ni se revela. También se alude a la dimensión de lo negativo cuando se consideran los mecanismos de defensa de la negación y la renegación.


    Por otra parte, lo negativo también se aloja en el prefijo in, que forma parte del término in-consciente (no-conciente), en contraste con lo positivo de la consciencia28.


    En otro orden de cuestiones, Freud habla de la transferencia negativa y la reacción terapéutica negativa. Aquí se escucha un posible parentesco de lo negativo con la hostilidad, el odio y, de algún modo, con la pulsión de muerte.


    En cuanto a las referencias a lo negativo en psicoanalistas posteriores a Freud, en Missenard encontramos lo que llama “lo negativo primero”, a saber: “lo que nunca ha sido representado y que, en consecuencia, permanece no representable, al menos por medio de palabras”29. Esta definición pareciera corresponderse con la primera acepción que sitúa Guillaumin cuando afirma sobre lo negativo:


     


    Tres connotaciones parecen reunirse en este término; es difícil separarlas, y tal vez se encuentren en una asociación esencial. La de ausencia de representación, y aun de representabilidad; la de un destino desdichado o nocivo del funcionamiento psíquico; y, como telón de fondo, la connotación más general de la carencia, de la falta, en un sentido a la vez ontológico y lógico30 (…) En el fondo del yo, esto: la experiencia de la falta, de la carencia de ser y de representación, de la insoslayable negatividad en que se apoya la positividad de la vida, en el estado existencial de dependencia en que nos ponen el nacimiento, la individuación y la personalización…31


     


    Lo anterior permite advertir que más de una de las connotaciones del término negativo enlaza con lo irrepresentable –fundamentalmente la primera y la tercera–.


    Por otra parte, para Kaës hay “Tres modalidades de lo negativo”32 a las que denomina “negatividad de obligación”33 –relacionada con aquello que decanta a partir de la operación de los diversos mecanismos de defensa–, la “negatividad relativa”34 –una potencialidad, lo que no fue pero podría haber sido o puede llegar a ser; alberga la posibilidad de invención y de creación de lo nuevo, con otro continente, por ejemplo, el grupo– y la “negatividad radical”35. Respecto de esta última, implica “la subsistencia de un resto, de una irreductible negatividad que el ser-juntos nunca logrará colmar”36. Destaco la importancia de esta última afirmación ya que da cuenta del límite que persiste y resiste, más allá de cualquier intento de lograr representabilidad. En los términos que elijo utilizar, diría que es límite a la invención –quizás también a los efectos terapéuticos– pero es, a la vez, su condición necesaria.


    Kaës destaca que no debe pensarse a la negatividad como mala o destructiva. En cambio, afirma que:


     


    […] la negatividad radical es, en el espacio psíquico, aquello que tiene el estatuto de “lo que no es”. Ella admite ser representada como no-vínculo, no-experiencia, como algo irrepresentable, en las figuras de lo blanco, de lo incógnito, de lo vacío, de la ausencia, del no-ser. Sin embargo, no puede ser enteramente pensada por el pensamiento, que, si la tomara como un objeto, perdería con ello su propia condición de funcionamiento. La negatividad radical (…) es aquello que permanece refractario a toda ligazón. (…) No podemos pensar y ligarnos en conjuntos si no es sobre un fondo de negatividad radical. (…) La negatividad radical es y continúa siendo algo no-ligado irreductible: se distingue por esto de lo desligado que afecta a las otras modalidades de lo negativo37.


     


    Para Kaës, se requiere de un trabajo psíquico que permita “conferir un estatuto de representación a la negatividad radical en el espacio psíquico: a lo que no se ha producido en el encuentro entre órgano sensorial y un objeto, a lo que no podrá representarse sino como algo no representado”38. No es posible este trabajo si no se dan ciertas condiciones a nivel de la constitución del pensamiento, tanto en lo que llama su dimensión de “fantasma” como de “especulación”, que serían posibilitadas por “apuntalamiento (…) en la experiencia corporal y, conjuntamente, en la experiencia psíquica y la palabra del otro”39.


    El autor destaca cómo emerge la angustia en la psique frente al “contacto con lo que no es ella, con lo que la bordea y la atraviesa en su propio espacio”40. Y expresa:


     


    Este encuentro del pensamiento con su límite se puede vivir en el pasmo, el terror o el éxtasis. Esa confrontación con lo que en sí no es sólo ajeno para uno mismo41 (…) es vertiginosa e intolerable para el narcisismo. En este espacio vacío, en esta periferia sin borde que escabulle el poblarse de sí y de sus objetos, podemos alojar la experiencia mística, la ausencia de Dios, lo Absoluto, la expectativa del Todo en la apelación a la Nada. (…) Podemos también concebir la negatividad radical para explicar el espacio vacío no patógeno exigido por la movilidad de la vida psíquica misma: espacio de la no-experiencia, de lo que no es y no será. (…) La negatividad radical no puede abolirse en la positividad a la que sin cesar intentamos reducirla. Esta negatividad concierne más al ser (al no-ser) que al tener42.


     


    Lo irrepresentable de esta negatividad radical de la que habla Kaës recuerda a lo real en tanto imposible, lo no simbolizado y no simbolizable.


     


    A modo de recapitulación, ensayaré poner en relación algunas de las propuestas acerca de lo negativo y la negatividad de los autores mencionados con mi distinción entre lo irrepresentable susceptible de eventual representación y lo irrepresentable absoluto y permanente:


     


    Irrepresentable susceptible de eventual representación: Huellas activables pero no evocables –Inconsciente escindido– (Zukerfeld y Zonis) / Lo negativo como ausencia de representación y aún de representabilidad (Guillaumin) / Negatividad relativa (Kaës)


    


     


    Irrepresentable absoluto y permanente: Lo negativo como fondo de carencia y falta en sentido lógico y ontológico (Guillaumin) / Negatividad radical (Kaës)43


     


    *


     


    Al menos tres cuestiones constituyen el esqueleto de este texto, solidarias de tres hipótesis diferentes, pero que, de alguna manera, podrían articularse, y que de modo directo o indirecto, hacen a un real en juego:


    1) Una concepción del vacío, la irrepresentabilidad y la negatividad en relación a lo que no podemos aprehender de ninguna forma, algo que, desde fuera del sistema, a su vez lo funda. Lo real propiamente dicho.


    2) La pregunta acerca de si hay huella de ese vacío en lo psíquico, y la dificultad que supone pensar en una huella y en el vacío a la vez. ¿Es un contrasentido? ¿O puede pensarse en una huella con estatuto de negatividad? ¿Se trata de inscripciones de lo negativo? Interrogar el estatuto de lo no ligado freudiano es un modo de abordar esta cuestión.


    3) La referencia a huellas que son positivas, pero que parecen más del orden del signo que del significante. Relacionadas con los signos perceptivos freudianos, las huellas activables pero no evocables de Zukerfeld y Zonis. ¿Se podrán emparentar al S1 lacaniano? Lo visto, lo oído, un olor, un sabor, o algún otro tipo de sensación. Persiste en mí el interrogante acerca de si son un tipo diferente de huellas o si son las mismas que he considerado como bordes de lo representable, en la segunda conjetura.


     


    Hablo de agujeros de la estructura –que circunscriben de cierto modo un vacío– pero también, por otro lado, hablo de marcas. Una suerte de interjuego entre el 0 y el 1. Es que a veces son las marcas, holofraseadas, las que conservan de lo real su inmovilidad y desafían la nueva escritura. Un ejemplo: los cuerpos con vulnerabilidad somática. Una dificultad: ¿cómo reunir al sujeto con un cuerpo que habla solo, en un idioma otro?


     


     


    El organismo abandonó el silencio


    y el Otro de la medicina respondió:


    “¡Diagnóstico!”


    Alguien se calla.


    Quizás no haya nada para decir.


    No actúa como se espera


    y el Amo recibe el golpe.


    Cuando vuelva la palabra, será delirante.


    A veces, un hilito de voz aún escapa del vacío,


    y repite, como rezo inútil, que se quiere ir.


    ¿De dónde? ¿Adónde?


    ¿Qué lugar para un sujeto que se escabulle


    por los intersticios de un cuerpo enfermo


    y del discurso imponente que quiere su Bien?


    


    LO IRREPRESENTABLE DEL CUERPO


    En el lecho, yace un cuerpo.


    Parece no pertenecerle.


    La enfermedad deforma y lastima,


    deja sus trazas.


    Un dolor anestesiado.


    La vitalidad adormecida.


    El otro intenta la difícil maniobra,


    el in-corporar.


    Una palabra convoca y sacude.


    Despierta el semblante que cambia


    entre el dormir y la muerte.


    Desde allí, quiere volver.


    Ocupar su lugar.


     


    “Eso otro”44 del cuerpo que escapa a la representación emerge destacadamente en manifestaciones clínicas donde predominan fenómenos que no son síntomas en el sentido psicoanalítico estricto –es decir, que no son formaciones de compromiso entre lo reprimido y lo represor, manifestaciones del inconsciente reprimido–. Así sucede con los comúnmente llamados fenómenos psicosomáticos. Sin embargo, también en los síntomas neuróticos típicos, si bien de manera más velada, lo irrepresentable del cuerpo se abre camino.


    Zukerfeld y Zonis afirman que “en todo síntoma hay algo inefable y (…) en todo lo inenarrable hay algo sintomático”45. Según estos autores, pueden producirse mixturas entre efectos de aquello que llaman el inconsciente escindido –del orden de las huellas activables no evocables, carentes de representación– y el inconsciente reprimido –del orden de las representaciones investidas de afecto que generan conflicto psíquico–.


    Me pregunto acerca del goce en juego en el núcleo real del síntoma neurótico –satisfacción autoerótica pura en Freud46, grano de arena del síntoma histérico47, por ejemplo–. Si bien se encuentra encapsulado en formaciones del inconciente reprimido, se trata de un quantum pulsional que no se pudo reprimir y que encontró un modo de satisfacerse a través del síntoma. ¿Este goce también tendrá que ver con esas huellas activables no evocables del inconsciente escindido de Zukerfeld y Zonis?


    La compulsión de repetición trae, una y otra vez, ciertas marcas de goce. Quizás también se pueda pensar de este modo el detalle, integrado a la escena fantasmática histérica, donde se condensa alguna inervación/sensación acontecida en la escena traumática. El síntoma se monta sobre esa conmoción en el cuerpo que trae de nuevo al trauma. Si la sensación de carácter traumático fuese un tipo de huella no representacional, podría constituir ese núcleo que vuelve siempre al mismo lugar a pesar de ser enmarcado por los diversos y cambiantes revestimientos psíquicos representacionales que hacen al síntoma histérico. De este modo, algo de lo irrepresentable subyace y permanece. Ese “odre viejo” para los vinos nuevos del que hablaba Freud48.


    ¿Esas huellas serán un modo de lo irrepresentable, que nace de lo excesivo, traumático, de la presencia del Otro en la constitución subjetiva? Por otra parte, estas marcas, ¿están en el fantasma o más allá de él? Recuerdo el concepto freudiano de puntos de fijación, y cómo la fantasía señala el camino hacia ellos49. Vuelvo a la idea de la fantasía encuadrando esos modos de satisfacción pulsional. También el clisé freudiano que se repite –en la transferencia y en la vida– lleva esas marcas consigo. Sin embargo, es problemática la manera en que estas marcas se insertan, por así decir, en el fantasma. No terminan de estar integradas. Algo resiste allí, de otro orden, de otro registro. Algo de lo real se cuela a través de ellas, aunque no se trate ya de un real puro, aunque haya un intento por aprehenderlas desde lo simbólico-imaginario. Es que en el seno mismo del fantasma está su más allá, su irrepresentable velado. ¿Será que estas marcas agujerean el fantasma, y dejan entrever eso que Freud llamaba “el núcleo de nuestro ser”50?


    Por otra parte, y considerando los conceptos lacanianos, ¿el núcleo real del síntoma neurótico se corresponde únicamente con el goce fálico? ¿No puede estar comprometido también Otro goce allí, un goce que excede la lógica de la castración?


     


    Es en la dimensión real del cuerpo donde sitúo su irrepresentable, ese que no cesa de no escribirse, a pesar de lo cual compele, una y otra vez, a volverlo a intentar. Como en la clínica, allí donde, incluso con lo imposible, insistimos en propiciar nuevas escrituras.


    Pero, ¿de qué real se trata? No sólo las definiciones de lo real van modificándose en el transcurrir de la obra lacaniana, sino que, además, lo real se multiplica. Por ejemplo, no es lo mismo hablar de lo Real en sentido estricto, que de lo real pulsional y lo real del goce que se articula en el fantasma. Tampoco es igual el goce fálico al goce femenino o goce del Otro. Por otra parte, en la década de 70 Lacan distingue lo real de lo simbólico respecto de lo real de lo imaginario y de lo real de lo real. Queda abierta a futuras investigaciones la requerida profundización en las diversas modalidades de irrepresentabilidad que podrían pensarse desde el nudo borromeo. Los distintos agujeros de la estructura nos invitan a preguntarnos por sus especificidades, de la mano con los distintos tipos de goce. Por el momento dejo señalado que lo irrepresentable del cuerpo en sentido estricto podría situarse en el agujero entre Real e Imaginario del nudo –allí donde Lacan ubica al goce del Otro que no existe51–. Pero también el goce fálico participa de lo real y me pregunto si, desde fuera, puede también incidir en el cuerpo y de qué maneras.


     


    En lo que al cuerpo atañe, considero importante, además, aludir a ese resto que es la libra de carne, el objeto a. En una posición de extimidad en cuanto al cuerpo del narcisismo, ¿podría decirse que un vacío se torna agujero al ser bordeado por la letra?


    Quizás sirva para clarificar este punto oscuro el desarrollo que realiza Miller sobre dos facetas del objeto a en la enseñanza lacaniana: por una parte, el objeto a como vacío, escrito desde la lógica –un ejemplo es el objeto a pensado como agujero que es contorneado por la pulsión– y por otra, el objeto a como pleno, extraído de lo corporal52.


     


    Lo que identificamos como nuestro cuerpo se construye como forma que rodea un carozo hueco. Ajenidad en el corazón del ser humano, otredad que habita nuestra carne. Pero también se hace presente un cuerpo que goza. Este real del goce del cuerpo evoca al cuerpo erógeno freudiano y sus satisfacciones pulsionales autoeróticas, aquellas que se dan en los bordes.


    En su libro Biología lacaniana y acontecimiento del cuerpo, Miller focaliza en el estudio de un cuerpo que no es “Ni imaginario ni simbólico sino viviente, éste es el cuerpo que está afectado de goce”53. Destaca que sin vida no hay goce, pero sin cuerpo viviente y sin significante tampoco lo hay. Subraya entonces que el cuerpo se tiene, no se es. Y que:


     


    El mismo organismo debe sostener dos cuerpos distintos, superpuestos. (…) por un lado, el cuerpo-yo y, por otro lado, el cuerpo-goce que no obedece al yo, que se sustrae a la dominación del alma como forma vital del cuerpo.


    


    En estas coordenadas es que podremos dar vida a la definición del síntoma como acontecimiento del cuerpo54.


     


    El cuerpo goza porque está vivo. Y esto ha de tenerse en cuenta a la hora de concebir los síntomas. Estos portan las huellas del afecto55 en el cuerpo –que Miller también relaciona con la noción de trauma–. De esta forma, se establece un puente firme entre las distintas perspectivas teóricas consideradas. Es posible armonizarlas y pensar en las huellas activables pero no evocables de los Zukerfeld en relación con el Cuerpo-goce y las huellas de los afectos que destaca Miller siguiendo la elaboración lacaniana.


    MODOS DE HACER RESONAR EL CUERPO 
 EL ANALISTA INVENTOR O LA INVENCIÓN DE LA INTERVENCIÓN


     


    “El psicoanálisis tiene entonces por tarea, si no tratar, al menos trabajar en el paciente la «enfermedad humana» con el auxilio de su propia sustancia, entre nuestras suturas idealizantes y nuestros vértigos depresivos”.


    “Una extraña variedad…” en


    Lo negativo. Figuras y modalidades.


    Jean Guillaumin


     


    Lo irrepresentable del cuerpo nos confronta con una exigencia perentoria de invención. Para ser abordado, muchas veces requiere de intervenciones diferentes de las clásicas. ¿Cómo llegar a esos rincones de locura? ¿Qué hacer con esas huellas activables no evocables? ¿Y con el fondo de negatividad? ¿Ese real que resiste?


    Para algunos autores, allí no se trata de interpretar. Otros, proponen interrogar y reformular qué se entiende por interpretación. Miller plantea que “la definición del síntoma como acontecimiento del cuerpo vuelve mucho más problemático el estatuto de la interpretación que puede responder a esto”56.


    Si pensamos la interpretación como desciframiento de lo inconsciente reprimido, claramente no es la intervención para los fenómenos no representacionales. Pero si consideramos otros modos de definir la interpretación quizás la respuesta sea otra. Por ejemplo, en los últimos tiempos de su obra Lacan propone que:


     


    […] la interpretación opera únicamente por el equívoco. Es preciso que haya algo en el significante que resuene. (…) las pulsiones son el eco en el cuerpo del hecho de que hay un decir.


    Para que resuene este decir (…) es preciso que el cuerpo sea sensible a ello57.


     


    Encontrar el modo de hacer resonar el cuerpo con la palabra no deja de ser un arte.


    Las intervenciones que apuntan a la construcción de artificios que hagan borde al vacío, también requieren de la invención.


     


    Quiero destacar el potencial de cambio y de transformación que alberga lo negativo, al menos en algunas de sus formas. Dialécticamente, para que haya surgimiento de otra cosa, es necesario un pasaje por la negatividad.


    ¿Cómo transformar el vacío en una potencia?


    Quizás hacer (re)sonar el cuerpo sea traer a la superficie un nombre del vacío. A su vez, nombrar puede ser un modo de hacer retumbar el vacío. Un nombre que, con su sonido a hueco, rompa y evoque, a la vez, ese vacío. Nombrar también, porqué no, para exorcizar.


    ¿Cómo posibilitar una escritura, siempre y afortunadamente no-toda, de lo que por definición no cesa de no escribirse? ¿Y en qué consistirá dicha escritura?


    ¿Se trata de propiciar un pasaje de la marca en el cuerpo, a un cuerpo que hace marca? Quizás las disciplinas artísticas también tengan algo para decirnos al respecto.
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